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Madiba es el sobrenombre con el que los ancianos y maestros de iniciación de su clan, perteneciente a la 
cultura xhosa, distinguieron a Nelson Mandela  (18 de julio de 1918 – 5 de diciembre de 2013), quienes 
descubrieron, desde su adolescencia, sus cualidades inéditas de entrega a la causa de los demás. Con 
su desaparición, la humanidad se queda huérfana del referente universal e inflexible de la democracia a 
finales del siglo XX.  No es una casualidad que la prensa internacional haya hecho eco de lo que él mismo 
supo resumir con estas palabras: La lucha es mi vida. Así, si nos dirigimos a Johannesburgo, ciudad que 
ha sido testigo ocular de sus últimos días, constataremos que el  BusinessDay califica su vacío de la “ida 
del gran baobab” que “hizo su propia historia y la de su pueblo”, mientras que el City Press incide 
intermitentemente en el programa de sus exequias como “padre” de la nación. Subiendo hacia el Este de 
la zona Ecuatorial, el Daily Nation, de Nairobi, cuelga en primera plana el rostro del líder con la inscripción 
“Descansa en paz, Madiba”;  un poco más cerca del Trópico de Cáncer, el Soleil, de Dakar, anuncia la 
pérdida de “un héroe eterno”… 
En otro lado del Atlántico, la noticia atraviesa como un rayo de luz toda la  América del Sur y del Norte, de 
tal manera que, como en otros continentes, ante la imposibilidad de detenerse en los periódicos de cada 
país, sólo cabría citar algunos ejemplos. Así, en las portadas de los Diarios Popular y Uno, de Buenos 
Aires y de Mendoza,  se lee: “El mundo llora a Mandela”, “Adiós al gran pacifista”. En la misma línea otra 
voz bonaerense, La nación, lo evoca como “el símbolo mundial de  la libertad y de la reconciliación” y 
el New York Times asegura que “Ha fallecido el gigante entre los hombres”… De vuelta a Europa, faltaría 
más que comenzáramos el periplo en tierras ajenas olvidándonos de nuestro entorno inmediato. En ese 
espacio, el Diario de León enfatiza que “El mundo recuerda a Mandela, “fuente de inspiración” universal”. 
Al cruzar los Pirineos, Le Monde le dedica un suplemento con el título de “El combatiente de la libertad”, al 
mismo tiempo que el Süddeutsche Zeitung exalta el paso glorioso que lo llevó directamente de la 
condición de “gran recluso al máximo reconciliador de Suráfrica”. En virtud de semejante premisa, Le 
Temps, de Genève, lo eleva a la categoría de “Apóstol de la reconciliación”… 
Ese fue Nelson Mandela, el famoso preso identificado con el número 46664 que permaneció veintisiete 
años en las cárceles de alta seguridad desde 1963 hasta 1990. Al ser liberado, asumió inmediatamente la 
responsabilidad de extender dicha liberación a su pueblo y emprendió arduas negociaciones con el 
gobierno del apartheid presidido por  Frederick de Klerrk, en vía de la creación de una Sudáfrica fuerte, 
equilibrada y modelo democrático de la época. Fruto de tan encomiado esfuerzo, le valió la concesión  del 
Premio Nobel de Paz en 1993. El feliz desenlace no impide retroceder a su drama inicial para topar otra 
vez con el apartheid, un régimen que, tras haber sido creado en 1948, mantuvo incólume su desmesurado 
terrorismo de Estado durante casi medio siglo, bajo el auspicio de los países occidentales. 
Reconozcamos que, a pesar de esa “situación límite”, Mandela optó por la reconciliación. Con el triunfo 
electoral del 27 de abril de 1994 que le otorgó el 62,6% de los sufragios, tomó posesión como el primer 
presidente negro que instauró un sistema político capaz de albergar todas las sensibilidades culturales. 
Cumplido el primer tramo de la gran misión, pudo afirmar: “Hemos hecho triunfar nuestro esfuerzo para 
infundir esperanza en el corazón de millones de nuestros conciudadanos. Asumimos el compromiso de 
construir una sociedad en la que todos los surafricanos, blancos o negros, puedan caminar con cabeza 
alta sin ningún temor en el fondo de sus corazones, siendo seguros de su derecho inalienable a la 
dignidad humana – una nación arco iris en paz consigo misma y con el mundo.” 
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En esa carrera imparable que lo llevaba  a proyectar el reflejo de su praxis sobre su patria y sobre el 
mundo entero, se encontró con la gran paradoja: se dio cuenta de que las mismas potencias que 
sostuvieron incondicionalmente el apartheid, en defensa de sus intereses, seguían todavía en la brecha y 
se proponían coartar su independencia y dinamitar su ideal liberador.  El 23 de octubre de 1997, 
agradeciendo al coronel Muhamar El Gadafi por su contribución a la causa de la liberación surafricana, 
viaja a Trípoli, Libia, habiendo sido criticado por el antiguo inquilino de la Casa Blanca, Bill Clinton, y por el 
gobierno americano, les replicó que «ningún Estado puede arrogarse el papel de gendarme del mundo y 
que ningún Estado puede imponer a otros lo que deben hacer» y añadió: «aquellos que ayer fueron los 
amigos de nuestros enemigos, tienen hoy la osadía de prohibirme visitar a mi hermano Gadafi y nos 
aconsejan a ser ingratos y a olvidar a nuestros amigos de ayer». Esto fue la reafirmación de su posición 
antiimperialista y de su constancia en la democracia universal. 
En 1999 decide a voluntad  abandonar la política activa, al ser relevado por Thabo Mbeki, su proyecto 
entró enseguida en una línea espiral. En ese declive, Mbeki fue el único presidente africano que envió una 
felicitación efusiva a Sarkozy por haber pronunciado un discurso racista, el 26 de julio de 2007, en la 
universidad Cheikh Anta Diop, en Dakar, Senegal, una prueba de su adhesión al plan neo-colonial 
francés. Es probable que uno de los partidarios del viejo apartheid haya influido en esa decisión 
aberrante. Aunque los dirigentes de la superexplotada Françafrique obedecieran ciegamente las 
arbitrariedades de los inquilinos del Elíseo, sin embargo, la supina ignorancia del presidente galo fue 
censurada por intelectuales africanos, en una obra colectiva que lleva el título de L’Afrique répond à 
Sarkozy. En la cuerda floja, Jacob Zuma, influido por los títeres de la plana mayor de l’UA, se doblegó 
sucesivamente ante las exigencias del mismo Sarkozy, dando luz verde a la intervención de las fuerzas 
francesas de la Licorne en Costa de Marfil, para deshacerse de la victoria de Laurent Gbagbo y proclamar 
fraudulentamente a Ouattara como jefe de Estado, y aceptando, después,  la invasión de Libia propuesta 
por Francia en la ONU y efectuada por las fuerzas de la CIA/OTAN. En estas circunstancias, se puede 
deducir que Suráfrica es hoy en día, en contra de Madiba, uno de los grandes aliados africanos del 
neocolonialismo, donde las multinacionales extranjeras siguen actuando con la impunidad del antiguo 
régimen. 
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